
EDITORIAL

Esto es lo que ha llevado a la Facultad a pensar
en la realización de programas profesionales por ci-
clos para dar un amplio cubrimiento a las áreas anota-
das, cuyo primer ciclo corresponde a programas de
Tecnologías en Saneamiento Ambiental, en Adminis-
tración de Servicios de Salud y en Sistemas de Infor-
mación en Salud.
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TECNOLOGIAS EN SALUD PUBLICA

Las necesidades en los servicios de salud, van de-
terminando los diferentes tipos de personal requerido
para poderla satisfacer. El grado de satisfacción de-
pende de multiplicidad de factores, dentro de los cua-
les es necesario destacar la disponibilidad de conoci-
mientos y técnicas en un momento dado.

De tiempo atrás se ha venido dando amplio reco-
nocimiento a factores ambientales como elementos
que inciden directamente sobre la salud de las perso-
nas, así como la importancia y necesidad de tener ser-
vicios de salud adecuadamente administrados y con
sistemas de información que sirvan de fundamento
para racionalizar la toma de decisiones.

Es por lo anterior, por lo que desde hace dos de-
cenios la Facultad Nacional de Salud Pública cons-
ciente de su responsabilidad frente a las necesidades
del país abocó estos problemas de conformidad con
sus posibilidades; fueron los cursos para inspectores
de saneamiento, o para síndicos de hospitales, o de
auxiliares de estad ísticas, el comienzo de una labor
que debía avanzar en la tecnificación del sistema de
servicios de salud.

Con el tiempo, la complejidad de los servicios ha
aumentado, como también se ha incrementado el
campo de los conocimientos y su aplicación en esas
áreas, por lo cual se hace indispensable llevar la capa-
citación del nivel en que venía dándose, a otros más
elevados en lo tecnológico, que permitan mejorar la
eficiencia de los servicios.

Al Sistema Nacional de Salud, sus instituciones
descentralizadas y los servicios seccionales de salud les
cabe la alta responsabilidad de hacer la mejor utiliza-
ción posible de un recurso nuevo, bien calificado, que
ha sido pensado y los programas para su capacitación
diseñados, con la profunda convicción de prestarle el
debido concurso al país en la solución de algunos de
sus problemas.

No puede plantearse ningún temor de que el ofre-
cimiento que ahora se hace de este nuevo tipo de per-
sonal vaya a interferir con las funciones y el papel
asignado a profesionales de las áreas que se trata de
cubrir; por el contrario, el asunto ha sido bien estu-
diado, obteniéndose como conclusión que ellas son de
alto beneficio y no interfieren con otros tipos de re-
curso humano.

Quede pues bien claro, que en el ánimo de la Uni-
versidad de Antioquia y de su Facultad Nacional de
Salud Pública, está el continuar contribuyendo al de-
sarrollo de los servicios de salud como ha sido su tra-
dición.
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